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La experiencia,ha venido (lemosir¿n(}j()DiOs <qn todo tiempo que los 
pueblos dpi mundo civilizado adquip^pn jíb^ín/adijuirida fenaral-
menie qn eograndecimienlo tanto más ¡mportíuiite y. provechoso, 
cuanto mayor es y ha sido el número de sus héroes, es decir; de 
de esos hombres ilustres que, por la excelénQia de sus virtudes, ip;or 
la precocidad de su inteligencia, por sus ííastps; conocimientos y por 
otras muchas bellas cualidades, que seria prpílijo.eDumerar, han 
.sobresalido entre todos los dtímá;s; verdaderos;,genios, con cuya 
desaparición ha coincidido, por lo común, la decadencia materia), 
-intelectual y moral de estos mismos pueblos, no quedando de aque
llos otra cosa, siqo la memoria imperecec^era de sus nombresvenie-
rancioSf y xJe sus gloriosos: hechos, 

Hauos sugerido estas sucintas reflexiones la historia de uno,de 
esos ¿énios que, si bien es verdad que la.suerte le deparó la miseria 
y el hambre, con otra ¿multitud de contratiempos, también lo es, sin 
e^nbfírgp.que ha llenado y il|pnará siempre el mundo coa la fama de 
,sü nombre: este genio inmortal, honra y, prez de la nación española^ 
no es otro <]ue Miguel de Cervantes Saavedra. de cuya vida.y 
escritos vamos á hacer desde luego una breve reseña en el| presente 
numero de nuestra Revista, desuñado por eiste Ateneo, como en el 
año anterior, á conmemorar el aniversario de la muerte de tan ¡n-
íígne' varón. 

.Madrid, Sevilla. Toledo, Esquibias. Alcázar de S. Juan. Consue
gra y Alcalá de Henares, á imitación de las siete ciudades de la an
tigua Grecia, respecto del inmortal Cantor deila Iliada, se han dis
putado la gloria de haber mecido la cuna de Cervantes, de ese ilus
tre veterano de nuestra república literaria y militar, según refieren 
Mayans, Nicolás Antonio, Tomás Tamayo de Vár̂ gas, y otros escci-
tpr^s; pero la opinión m^s generalmente admitida es que nació en 


